
APUNTES SOBRE LA FORMACIÓNY ENVÍO DE UNIDADES MILITARES A CUBA, ATRAVÉS DE LA 
QUE FUERA CAPITANÍA GENERAL DE BALEARES ENTRE 1895 Y 1898. 

Juan José Negreira Parets (Museo Militar de San Carlos, Palma de Mallorca). 

Baleares no fue, como el resto de España, ajena a las guerras coloniales de fin de siglo pasado. De 
sus diversas islas fueron reclutados y enviados hombres fiada Cuba, Puerto Rico y Filipinas. Esto traería 
graves consecuencias humanas y económicas para sus habitantes, así como una importante alteración 
demográfica. A través de este artículo se va a intentar ofrecer una aproximación sobre la legislación que 
dicho reclutamiento generó, así como la forma en que éste se aplicaba en las distintas unidades militares. 

También se dan unas breves pinceladas del tremendo drama humano que las clases más humildes 
tuvieron que soportar. Algo más de doscientos mil hombres partieron desde los puertos españoles rumbo 
a Cuba, de ellos unos cincuenta mil fallecerían en su mayoría víctimas de las enfermedades típicas de la 
época. 

Por último, reseñar que este trabajo forma parte de uno más amplio sobre la participación balear 
en la guerra de Cuba de 1895 a 1898, resultado de cinco años de investigación, tanto en archivos de las 
unidades militares de Baleares, como de otros militares y civiles de la Península. De todos ellos cabría 
destacar, por la valiosa documentación que se me ha permitido consultar, el del archivo del Regimiento 
Infantería Palma-47, del Regimiento Artillería Mixta-91 y de la Zona militar de Baleares -en aquella época 
Capitanía General-, todos ellos en Palma de Mallorca. En cuanto a la Península, el Servicio Histórico 
Militar en Madrid -gracias a la colaboración de José Luís De Mesa Gutiérrez-, y el Archivo General Militar 
en Segovía. Para la bibliografía y hemeroteca militar de la época, ha sido fundamental la colaboración 
prestada por la Biblioteca Militar del Museo de San Carlos, en Palma. 

RECLUTAMIENTO Y PRIMER ENVÍO DE TROPAS BALEARES A CUBA. 

Para establecer las expediciones que desde Baleares, o de cualquier otro punto de España, partían 
a combatir a las colonias de Ultramar a finales del siglo XIX, debemos primero reseñar sobre quiénes 
recaía dicha obligación y quiénes, de una forma u otra, podían librarse de la misma. Para ello la Ley de 
reclutamiento y reemplazo' establecía: 

«Artículo 1° El servicio militar es obligatorio para todos los españoles durante el período y dentro 
de las edades que determina esta ley [...] Artículo 2^ La duración de este servicio será de doce 
años^ en el ejército de la Península, desde el día en que los mozos ingresen en caja.» 

Según esta misma ley quedaban excluidos de dicho servicio, entre otros: 
«los mozos inútiles por defecto físico [...] Los que no alcancen la estatura mínima de un metro 500 
milímetros. [...] Los religiosos profesos de las Escuelas Pías [...] Los novicios de las mismas Ordenes 
que lleven seis meses de noviciado [...] Los mozos que el día del sorteo se hallen sufriendo condena 
de cadena, reclusión, extrañamiento, presidio ó prisión mayor ó correccional [...]» 

Pero también existía otra manera de librarse de dicho servicio militar, sobre todo en tiempo de 
guerra. Estos se recogían en los artículos de la misma ley, en el capítulo de la redención y sustitución^. Ley 
evidentemente impopular ya que favorecía únicamente a quienes poseían recursos económicos o, en 
algunos casos, a aquellos dispuestos a empeñarse e incluso arruinarse antes que perder al familiar sorteado. 
Sobre la redención dicha ley establecía: 

' GONZÁLEZ Y PORTALES, Evaristo: Novísima Ley de reclutamiento y reempiazo dei Ejército, (Imprenta y litografía del Asiio da 
Huérfanos del Sagrado Corazón de Jesús, Madrid 1896). 

' Consecuencia de la modificación de la Ley de Reclutamiento de julio de 1885 estos doce años estat>an distrllxiidos de la siguiente 
"lanera y por este orden: recluta en Caja máximo un ano, servicio activo en filas tres anos, reserva activa tres anos, en el depósito los 
excedentes de cupo y exceptuados y en la resen/a el resto del tiempo hasta completar los doce aAos, Vid. DE SOTTO Y MONTES, Joaquín: 
El reclutamiento militaren España («Revista de Historia Militar» n» 16, Servicio Histórico Militar, Madrid 1964). 
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«Art.172. Se permite redimir el servicio ordinario de guarnición de los cuerpos armados, mediante 
el pago de 1.500 pesetas, cuando el mozo debiese prestar dicho servicio en la Península, y de 
2.000 cuando le correspondiese servir en Ultramar.» 

En cuanto a la sustitución, como otra vía de exención de dicho servicio*, esta provocó en algunos 
casos un auténtico mercado de hombres que, debido a su precaria situación personal, veían en ello una 
forma de salida: 

«Art. 180. Los individuos que por razón del número que hayan obtenido en el sorteo general 
resulten destinados á los ejércitos de Ultramar, podrán sustituirse con individuos de su misma 
zona en cualquiera situación, ó con licenciados del Ejército.» 

Una vez conocemos las formas oficiales -por tanto las únicas legales- de librarse del compromiso, 
conozcamos la forma en que pasaban a servir en Ultramar. La guerra con Cuba reclamaba a estos hombres 
y a ellos se recurrió de forma inmediata, ya que 

«en tiempo de guerra, ó cuando por circunstancias extraordinarias fuese indispensable un aumento 
imprevisto en la fuerza del Ejército permanente, el Gobierno, en virtud de decreto expedido por el 
Ministerio de la Guerra, de acuerdo con el Consejo de Ministros, podrá poner en pie de guerra el 
todo ó parte de los cuerpos activos que estime necesario, llamando á las filas los soldados de la 
reserva activa correspondiente á los mismos.»^ 

La primera gran expedición de fuerzas embarcó fraccionada entre el 8 y el 21 de marzo de 1895 
con un total de ocho mil trescientos hombres. La segunda entre el 1 y el 19 de abril con siete mil doscientos 
cincuenta y dos. Pero no afectó a Baleares, pues estas expediciones formaban parte de las siete capitanías 
generales en que se distribuía la Península". 

Por Real Orden circular de 8 de junio de 1895 y con el objeto de reforzar el Ejército de operaciones 
de la isla de Cuba -haciendo caso a las solicitudes del general Martínez Campos- se le envió un contingente 
de diez batallones de Infantería'. A Baleares no le correspondió ninguno, pero sí el envío de hombres para 
reforzar las unidades ya operativas en Cuba: 

«Los regimientos regionales de Baleares núm. 1 y 2, contribuirán, de igual modo que los del 
ejército de la Península, con 72 hombres cada uno, que se encontrarán en Barcelona el día 18 
del actual, llevando las mismas prendas que para los demás se previene en la presente disposición, 
pero sin correaje, para embarcar con destino á Cuba para cubrir bajas en el ejército de aquella 
Antilla.»» 

° Tanto la redención como la sustitución desaparecieron en las reformas de la Ley de Reclutamiento que se llevaron a cabo entre 1911 
y 1914. En dichas reformas la duración pasó de doce a dledoctx) meses, continuando el periodo activo de servido en tres anos y estatilecléndose 
una nueva forma de discriminación al poder reducir dicho periodo de cinco a diez meses alionando la cantidad de dos mil o mil pesetas 
según el caso, Vid. DE SOTTO Y MONTES: op.cit. 

' l.as fórmulas para librarse del servicio militar, incluyendo la deserción como apuntaremos más adelante, obedecían al profundo temor 
que se le tenia a dicho servicio en la época. Como apunta FERNANDEZ BASTARRECHE, Fernando en su trabajo «E/ servicio militar en la 
España del siglo XIX- (Hlstoria-16 n° 140), las continuas guen'as, la elevada mortalidad por la falta de condiciones higiénicas y sanitarias de 
ios acuartelamientos, la dureza del servicio, el peligro de perder el oficio durante tan largo periodo y el miedo a ser de nuevo movilizado 
estando en la situación de reserva, hacía que la promesa de licénciamiento fuera en ocasiones utilizada en los múltiples pronunciamientos 
que se dieron en la época. En la actualidad, a pesar de que las condiciones son abismalments diferentes, ia duración y condiciones del 
servicio militar se emplean en las campaflas políticas como fórmula de captación de votos entre la juventud. 

• GONZÁLEZ Y PORTALES: op.clt. 

* WEYLER NICOLAU, Valeriano: Mi mando en Cuba I, (Casa editorial de Felipe Qonzález Rojas, Madrid 1910-1911,5 Vol), p.23. 

' Colección Legislativa del Ejército con-sspodiente a 1895, p.201 [en adelante Colección Legislativa] (Ministerio de la Quena, Madrid 
1895), iocalizabie en archivos y unidades militares. 

'IbW. 
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Los reclutas del reemplazo de diciembre de 1894 y algunos voluntarios por cuatro años fueron 
sorteados el 10 de junio en sus respectivos regimientos de infantería de Palma y Maó'. Estos regimientos 
de Infantería estaban organizados de la forma siguiente: el Regimiento Infantería Regional de Baleares n" 
1 constaba de una Plana Mayor en Palma al mando del coronel José Hernández y Fernández; constaba de 
dos batallones de cuatro compañías cada uno, mandando el primero el teniente coronel Juan Bosch 
Domenge y el segundo el teniente coronel Enrique Carlos Gómez. El Regimiento Infantería Regional de 
Baleares n" 2, con su Plana Mayor en Maó -Menorca- al mando del coronel Julián Batanero Montenegro, 
constaba también de dos batallones de cuatro compañías cada uno, mandando el primero el teniente 
coronel Antonio Vaca Albertos y el segundo el teniente coronel Gualterio Seco y Miras Peralta'°. 

El 14 de junio aparecía en la prensa local la noticia por la que la 
«Comisión Provincial [...] acordó remitir al Sr. Coronel Jefe del Regimiento Regional número 1 
trescientas sesenta pesetas para que disponga su distribución entre los setenta y dos soldados de 
dicho cuerpo que deben incorporarse al Ejército expedicionario de Cuba [...] Sr. Gobernador Militar 
de la isla de Menorca cuatrocientas setenta y dos pesetas para [...] cada uno de los setenta y dos 
soldados del Regimiento Regional número 2.»" 

El embarque estaba previsto. Estos se producían entre el alborozo y la fanfan'ia del patriotismo 
más folklórico, producido por los partidarios de una Cuba española, y por el patetismo más desgarrador de 
aquellos familiares quienes veían partir a sus hijos. Campesinos muchos de ellos, pescadores y obreros 
del calzado algunos, analfabetos la mayoría^'', veían como debían abandonar a sus padres y hermanos 
pequeños solos ante las rudas y fatigosas tareas del campo o el pequeño taller. Además se unía la tremenda 
incertidumbre de si ésta sería la última vez en verles, «hijo quinto y sorteado, hijo muerto y no enterrado» 
sentenciaba el refranero popular. Este miedo no era vano. La anterior guerra de Cuba de 1868 costó 
aproximadamente unos cincuenta mil hombres en los diez años que duró. La mayoría de ellos no murieron 
en el campo de batalla, sino de las terribles enfermedades que allí esperaban de nuevo como la fiebre 
amarilla y la disenterías^. 

El 19 de junio de 1895 partía desde Palma el primer envío de tropas a Cuba, la prensa local 
recogía la noticia en un tono festivo que, lógicamente, no era compartido por todos: 

«A las nueve y media de esta mañana ha salido para Ibiza y Valencia el vapor 'Lulio', llevándose 
144 individuos de tropa y algunos oficiales, destinados a servir en el ejército de Cuba. Desde el 
cuartel del Carmen han sido acompañados al muelle por los jefes, oficiales y soldados del regimiento 
regional de infantería con la música y banderas de cornetas y tambores del expresado cuerpo; los 
soldados iban sin armas. El gentío que había en el puerto era inmenso; los buques de vapor 
estaban empavesados y en los de vela se hablan izado una o varias banderas como igualmente 
en los edificios de guardacostas y comandancia de marina y en las casetas de particulares. [...] 
Han asistido al acto la superior autoridad militar, el gobernador civil, el presidente de la Diputación 
Provincial y una comisión del ayuntamiento.»'* 

Durante el mes de julio el avance invasor que se dirigía de Oriente a Occidente conseguía sonados 
éxitos. Máximo Gómez era prácticamente el dueño del Camagüey y de los alrededores de Puerto Príncipe, 

' Archivo Regimiento Infantería Palma-47, Legajo Licencias Absolutas [en adelante citado como Licencias Absolutas]. 

'° Anuario Multar de España correspondiente a 1895, p.417 (Ministerio de la Guerra, Madrid 1895), iocallzat)le en archivos militares. 

" El Diario de Palma, 14 junio 1895, iocaiizatile en la Biblioteca Bartolomé March de Palma y en la Hemeroteca Nacional. 

" Según MARIMÓN, Antoni: Eis batears en les guenes de Cuba, Puerto Rico i les Filiplnes (Editorial Barcanova, Barcelona 1996). p.23, 
Bl conjunto de las Baleares contaba en 1900 con un 77,93% de analfabetismo. Porcentaje muy próximo al de Cuba que se cifraba en un 
76,30% según MARIMON: La política colonial d'Antoni Maura (Editorial Menjavents, Palma 1994). 

" FERNÁNDEZ BASTARRECHE: El servicio militar... 

" El Diario de Palma, 19 junio 1895. 
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y Maceo asestaba un duro golpe al capitán general Martínez Campos derrotándole en las cercanías de 
Bayamo. Más hombres debían embarcar desde España. 

El 29 de julio se publicaba la Real Orden circular ordenando «el Inmediato envío á la isla de Cuba 
de 20 batallones de Infantería, ocho escuadrones [caballería], un batallón de Artillería de plaza, dos baterías 
de montaña y un batallón de Ingenleros.»^^ Estos veinte batallones de Infantería procedían de nuevo de 
cada uno de los regimientos que formaban las siete capitanías en la Península, y pasaron a denominarse 
«primer batallón del regimiento...», llevando el nombre y número del de procedencia. Cada batallón de 
línea expedicionario debía constar de seis compañías y éstas estaban integradas por un capitán, tres 
primeros tenientes, un segundo teniente, cinco sargentos, diez cabos, cuatro cornetas, cuatro soldados de 
primera, ciento cuarenta y cuatro de segunda para las dos primeras compañías y ciento cuarenta y tres 
para las cuatro restantes'^. 

A Baleares de nuevo no le correspondió ningún batallón de Infantería como unidad independíente, 
sino el de refuerzos para las unidades allí ya existentes: 

«Para cubrir bajas en el ejército de la isla de Cuba, los regimientos regionales de Baleares núms. 
1 y 2, contribuirán con 140 hombres cada uno, los que llevarán las mismas prendas que para los 
demás se previene en la presente disposición, pero sin correaje.»'^ 

A fin de promover el voluntariado entre la subofícialidad, se les ofrecía el ascenso si éstos marchaban 
a combatir a Cuba. Por ello, entre otros, el sargento Elias Colomo Ruiz pasó «con ascenso de 2° teniente 
de la escala retribuida con destino al Ejército de Cuba según R.O. de 27 de julio (D.O. n°164)»^°, o como el 
también sargento Ángel Rivera Blanco, del Regimiento Infantería Regional de Baleares n° 2 en Menorca^'. 
Estos se acogían al artículo 24 de la Ley de Presupuestos, según la cual 

«autoriza por su párrafo cuarto conceder el empleo de segundo teniente de la escala de reserva 
retribuida del arma ó cuerpo respectivos, á los sargentos que se encuentren en el tercer período 
de reenganche y que [...] soliciten servir en Ultramar.»^ 

También hubo quien marchó cumpliendo condena, normalmente por prófugos o deserción frustrada. 
Su suerte, o mejor su mala suerte, hacía que intentando huir de este destino que no querían asumir y que 
debido a su pobreza no podían eludir, cayese sobre sus espaldas una ley que debería ser para todos. Así, 
por ejemplo, el soldado del Regimiento Infantería Regional n° 1 Antonio Bestard Vidal fue destinado «al 
Ejército de Cuba por el tiempo de su compromiso y siete meses de recargo por la falta grave de 1 * deserción 
simple según Decreto auditoriado del E.S. Capt [capitán] Gral [general] del Distrito fecha 10 Agosto»^\ 
siendo su expediente «devuelto proponiendo se dé por terminado y que se le imponga 7 meses de recargo 
en el servicio con destino al Ejército de Cuba.»^, o el del soldado del mismo Regimiento Antonio Gamundí 
Molí, a quien se le abrió sumarlo por falta grave de primera deserción''^. 

" Colección Legislativa 1895, p.350. 

" ídem. 

" ídem. 

'* Archivo Regimiento Infantería Palma-47, Regimiento Inf Regional de Baleares n"! -Extractos de Revista y Estado de Reclamaciones 
de Premios y Piusas 1895 a 1896 [en adelante Extracto Revista RgtoM. 1] correspondiente al mes de agosto 1895. 

<* El Diarlo de Palma, 1 agosto 1895. 

" Colección Legislativa 1895, p.403. 

" Extracto Revista RgtoM. 1 septiembre 1895. 

^ Archivo Zona Militar de Baleares: Causas / A.9 [libro de] Registro de causas - Principia en 1° Abril 1895.[en adelante citado como 
Registro de Causas]. Relativo a Antonio Bestard Vidal sumarlo n°36 de fecha [inicio] 13 julio 1895. 

" Registro de Causas sumarlo 38 de 21 julio 1895. No tenemos mas constancia de este soldado, por lo que deducimos no fue 
localizado pudlendo quizá emigrar. 
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En el intento de evitar que los hijos marchasen a la guerra en la lejana Antilla, se producían, por 
parte de quienes poseían cierta posición social, auténticos casos de corrupción basados en el consabido 
y eterno amigulsmo y compromiso político o económico. Así lo recogía el diario local La Almudaina 
reproduciendo un artículo del diario El Correo con el titular de Las quintas y la guerra de Cuba: 

«El mal ejemplo de algunas provincias fué causa de que en toda la Península los asuntos de 
quintas se miraran con una despreocupación verdaderamente criminal. Los caciques estimaban 
que su prestigio quedaba muy quebrantado si no podían conseguir que se declararan inútiles los 
hijos de aquellos amigos que, con decisión y lealtad, luchaban á su lado en los dias de elecciones. 
[...] La contribución de sangre está solo alcanzando en algunos puntos á cuatro desgraciados que 
no contaban con la ayuda ni recomendación de personas de influencia. [...] En todo tiempo seria 
muy punible que la ley no se aplicara por igual á todo el mundo; pero ahora ciertas desigualdades 
resultarán tanto más irritantes, cuanto que los peligros que se van á correr son mayores y más 
inminentes, y no sería justo ni patriótico que para salvar el honor nacional sólo estén útiles los que 
carecen de bienes de fortuna y de influencia personal.» '̂* 

Por la misma Real Orden de 29 de julio que determinaba la formación de una expedición de 
Infantería a Cuba, también le correspondió a Artillería el sorteo y envío de tropas: «Art.21. Se organizará 
en Cádiz, con destino á la isla de Cuba, un batallón de Artillería de plaza que se denominará '11° 
batallón de Artillería de plaza'». Este batallón debían constar de seis compañías compuestas de un 
capitán, tres primeros tenientes, un segundo teniente, cinco sargentos, diez cabos, cuatro cornetas, 
cuatro soldados de primera y ciento diez de segunda. A Baleares le correspondió el envío de tres sargentos, 
siete cabos, tres cornetas, tres artilleros de primera y setenta y seis de segunda. Estos debían llevar dos 
trajes de faena de rayadillo, gorro, un par de borceguíes nuevos, bota para vino, vaso, fiambrera y morral. 
En cuanto al armamento se les dotó por el parque de Cádiz del moderno Mauser'̂ . Dicho sorteo se llevó 
a cabo el 6 de agosto en el cuartel de Artillería de Maó'̂ , y el16 se incorporó en Cádiz la expedición 
artillera balear al completo, quedando a las órdenes del capitán Sixto Alsina^ .̂ Una vez reunido todo el 
Batallón y después de unos días de convivencia y adiestramiento, partieron el 21 hacia Cuba en el 
buque Antonio López'''. 

El 25 de agosto se firma un Real Decreto por el que se 
«suspende la ejecución de las sentencias dictadas contra los individuos y clases de tropa 
condenados por tribunales militares á penas que no sean perpetuas [...] destinándoseles desde 
luego á la campaña de Cuba [...] El General en Jefe del ejército de dicha isla organizará con este 
personal el número de compañías de disciplina que estime oportuno.»^ 

Dicho decreto cumplió perfectamente su intención, tal como nos lo demuestra una carta fechada 
en Buenos Aires el 21 de septiembre del corresponsal del diarlo balear La Ultima Hora: 

«SI bastó solamente que'EI Correo Español' publicara el R.D. indultando á los prófugos y desertores, 
autorizando el alistamiento de voluntarios para Cuba, para que los españoles acudieran á millares 
al Consulado [...] Mil ciento cuarenta y un hombres, cifra exacta, fueron los que embarcaron, 
muchos de ellos gente veterana, licenciados del ejército de Cuba y Filipinas, y un grupo bastante 

" La Almudaina 18 julio 1895, locallzable en la Biblioteca Ramón Llull de la Universitat de les liles Balears y en la Hemeroteca Nacional. 

" Colección Legislativa 1895, p.350. 

" B Diario de Palma 7 agosto 1895. 

" FERNÁNDEZ DE LA PUENTE, Francisco: El 11'Batallón de Artillería de Plaza y su partida para Cutía.- ( «Memorial de Artillería» IV, 
Madrid 1895). 

" FERNÁNDEZ DE LA PUENTE: op.cit. 

" Colección Legislativa 1895, p.427. 
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numeroso de foragidos vascos y navarros que hicieron la campaña con los carlistas y ahora van á 
Cuba á pelear no por un rey sino por la patria.»^ 

EL BATALLÓN PROVISIONAL DE CUBA 

El 19 de octubre se confirmó por vez primera la formación de una unidad casi específicamente 
Balear, ya que ésta debía compartir sus fuerzas con las del Archipiélago Canario. Así lo recoge la Real 
Orden en el Diario Oficial del Ministerio de la Guerra: 

«Con el fin de aumentar el ejército de operaciones de la isla de Cuba, el Rey (q.D.g.), y en su 
nombre la Reina Regente del Reino, se ha servido disponer el destino á aquella Antilla de los 20 
batallones de Infantería en pie de guerra [...], y uno más, también de la propia arma y en pie de 
guerra, que, bajo la denominación de'Batallón Provisional de Cuba', se organizará con elementos 
de los regimientos y batallones regionales de Baleares y Canarias, en la forma que [...] se expresa 

Art.4^ El batallón Provisional de Cuba se organizará con elementos de los regimientos regionales 
de Baleares números 1 y 2, y batallones regionales de Canarias núms. 1 y 2, en la siguiente forma: 
1° Para la plana mayor facilitarán los cuerpos de Baleares un teniente coronel y el sargento de 
cornetas, y los de Canarias un comandante y el cabo de cornetas; siendo nombrados por este 
Ministerio el otro comandante, dos capitanes, un segundo teniente abanderado, dos médicos, un 
capellán y un maestro armero. 
29 Los cuatro batallones de Baleares y los dos de Canarias organizarán, cada uno, una compañía 
con el cuadro de oficiales y personal de tropa señalado en el art.2°; siendo las dos compañías de 
Canarias las que lleven 144 soldados de segunda y las cuatro de Baleares á 143. 
Para el destino de estos individuos se preferirá á los voluntarios que lo soliciten; los que falten 
hasta el completo de 100 hombres, contando las clases y cornetas, se designarán por sorteo entre 
los soldados que actualmente pertenecen al batallón respectivo, y el resto se sacará de los reclutas 
del cupo de Cuba perteneciente al actual reemplazo. 
3" El sorteo del teniente coronel se verificará entre los de este empleo pertenecientes á los dos 
regimientos regionales de Baleares, y el de un comandante entre los de dicha clase de los dos 
batallones de Canarias. En igual forma se hará el del sargento y cabo de cornetas. Para el sorteo 
de jefes y oficiales antes referido, se tendrán en cuenta las excepciones que señala la real orden 
de 1 ° de julio último (C.L. [Colección Legislativa] núm. 195). En el sorteo de tropa no serán incluidos 
los músicos y tambores y voluntarios menores de 18 años [...] 
Art.16. Los batallones expedicionarios de la Península, llevarán la bandera del 1° del regimiento 
respectivo. El Capitán General de Baleares queda autorizado para adquirir la del batallón Provisional 
de Cuba, siendo cargo su importe al crédito extraordinario de la campaña [...] 
Art. 17. Lets fuerzas expedicionarias llevarán el armamento Remingthon reformado que les facilitarán 
los parques en la forma que oportunamente se dispondrá. 
Art. 18. Las clases é individuos de tropa de estas fuerzas expedicionarias llevarán dos trajes de 
rayadillo (uno de ellos puesto), chaleco de Bayona, macuto, un par de zapatos guajiros y un par 
nuevo de borceguíes (éstos los puestos), correaje compuesto de cinturón, tirantes, tahalí, portafusil 
y las tres cartucheras.»^' 

Tal como ha quedado especificado, los soldados que debían formar este batallón serían aquellos 
sorteados entre los respectivos batallones que formaban los dos regimientos baleares, así como los 
voluntarios. En caso de no completarse se haría con los reclutas del cupo de Cuba del actual reemplazo. 
Por tanto quedaba claro que la formación del Batallón Provisional de Cuba y los destinados a Ultramar -

" La Ultima Hora 18 octubre 1895, localizable en la Biblioteca Bartolomé March de Palma y en la Hemeroteca Nacional. 

'' Diarlo Oficial del Ministerio de la Guerra [en adelante Diario Oficial\ número 232 con-espondiente a 19 de octubre de 1895, p.255 a 
257. localizable en archivos y unidades militares. 
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Cuba, Puerto Rico y Filipinas-, iban a ser dos elementos completamente distintos sobre los cuales se 
nutrirían las fuerzas expedicionarias. 

Quienes debían formar parte de ese cupo de Ultramar -por tanto no del Batallón Provisional de 
Cuba- fueron definidos en la Real Orden Circular de 20 de octubre, por la que: 

«el cupo con que cada zona ha de contribuir á formar el contingente total llamado á activo, y 
fijadas por la misma disposición las fechas en que han de concentrarse [...] la Reina Regente del 
Reino, ha tenido á bien dictar las reglas siguientes: [...] 2* Designados los reclutas que han de 
servir en Filipinas, el resto de los 2.000 citados serán destinados para cubrir las bajas del distrito 
de Puerto Rico. Unos y otros marcharán á sus casas con licencia ilimitada en expectación de 
embarco, hasta que sean llamados nuevamente á concentración'^. 3* Los 22.000 reclutas del cupo 
de la isla de Cuba serán destinados á los cuerpos que se expresan en el estado letra A, con objeto 
de completar la fuerza de los mismos ó recibir instrucción militar según los casos. »^ 

Dicho cupo quedaba establecido para Baleares en un total de quinientos cincuenta. Doscientos 
setenta y cinco para cada uno de los dos regimientos de Infantería. Para que en cada pueblo los respectivos 
ayuntamientos fueran informando a los mozos que debían concurrir a dicho sorteo, el capitán general de 
Baleares envió la siguiente comunicación al gobernador de la provincia: 

«Consecuente al llamamiento de los reclutas del actual reemplazo dispuesto por R.O. [Real Orden] 
circular de 18 del actual, ruego á V.S. tenga á bien hacer saber á los Alcaldes de los pueblos de 
esta provincia, que la concentración en la Zona de reclutamiento en esta capital de los citados 
reclutas se verificará el día 26 del presente mes, desde el número 1 al 550 ambos inclusive 
destinados á los ejércitos de Ultramar, el día 30 desde el número 601 hasta el 1363, y el dia 4 de 
Noviembre próximo desde el número 1364 hasta el 2125 ambos inclusive, total cupo señalado á 
esta Zona, no verificándolo los comprendidos entre los números 550 y 600 por tener que cubrir 
bajas en los Ejércitos de Filipinas y Puerto Rico, cuando se dispongan por el Excmo Sr. Ministro de 
la Guerra.»^ 

Ante el temor de contagio de viruela durante la travesía en barco hasta Cuba, el Ejército tomó sus 
medidas para que de forma ineludible estos fueran vacunados antes de su partida^. 

El 24 de octubre se celebró en el palacio de la Almudaina -sede de la entonces Capitanía General 
de Baleares y actualmente de la jefatura de la Zona Militar de Baleares-, el sorteo del teniente coronel que 
debía tomar el mando del Batallón Provisional de Cuba, y en el Cuartel del Carmen -del Regimiento 
Infantería Regional de Baleares n' 1- el de los jefes y oficiales''. 

En ese mismo cuartel se celebró al día siguiente el de sut)oficiales y tropa. De treinta y cuatro 
sargentos que entraron en el sorteo les correspondió a diez. En cuanto a la tropa le correspondió al I 
Batallón ochenta y uno entre doscientos noventa y seis sorteados, y al II Batallón ochenta y uno entre 
doscientos noventa y siete. En Menorca, donde debían formarse otras dos compañías del Regimiento 
Regional de Baleares n° 2, tanto en Maó como en la Mola se llevó a catK} el mismo sorteo'^. 

Conscientes del malestar e incertidumbre que el envío de estos soldados creaba entre las clases 
más humildes, los poderes políticos iniciaron una serie de medidas populares en un intento de suavizar la 
situación: 

" A Baleares le correspondieron quince para Filipinas y treinta y cinco para Puerto Rico. 

" Diario Oficial número 234 de 21 octubre 1895, p.293 a 300. 

" B Diario de Palma 23 octubre 1895. 

" Diario Oficial rvjmem 235 de 22 octubre 1895, p.310. 

" La Almudaina 24 octubre 1895. Según FERNANDEZ BASTARRECHE: El Ejéitíto español en el siglo XIX, (Siglo XXI de España 
editores S.A., Madrid 1978), los militares baleares eran mayorltariamente de procedencia urtiana y de las clases medias. Estos representaban 
una aportación muy escasa, junto a Cataluña, al conjunto del Ejército en todo el estado español. p.129 y 133. 

*' La Almudaina 26 octubre 1895. 
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«El Sr. Alcalde ha convocado para hoy una reunión con el objeto de organizar un concierto vocal é 
instrumental para allegar fondos á beneficio de las familias mallorquínas que tengan la desgracia 
de perder algunos de sus individuos ó queden inutilizables luchando en Cuba por la integridad de 
la patria. No podemos menos de aplaudir ese proyecto encaminado á aliviar la suerte de familias 
desgraciadas, y de elogiar los sentimientos caritativos de sus iniciadores.»^ 

ALGUNAS CARACTERÍSTICAS DE LOS MANDOS MILITARES 

Para tener una idea en cuanto a las características de los mandos militares que dirigieron esta 
unidad expedicionaria, paso a relacionar brevemente algunos datos de su carrera militar anterior a la 
salida hacia Cuba^. 

El comandante Francisco Matheu Ripoll -quien se hizo cargo de forma accidental del mando de la 
fuerza balear que formó el Batallón Provisional de Cuba-, había nacido en Palma en 1854. Cursó sus 
primeros estudios militares en 1874 en la Academia de Infantería de las Islas Baleares ubicada en Palma. 
Participó siendo alférez en la llamada Guerra Carlista a las órdenes del Brigadier Gobernador Militar de 
Logroño Luis Lacy, formando parte de una columna de operaciones en el Ebro. En 1875 siendo ya teniente 
fue herido gravemente en el pecho en la toma de Villatuerta, a las órdenes del teniente general Fernando 
Primo de Rivera. En 1890 pasó destinado a Palma al Regimiento Infantería Filipinas n° 52 de reciente 
creación en estas islas. 

El prim«H«ni«nte José Cabrínety Navarro, nacido en Palma en 1864, ingresó en agosto de 1878 
como alumno de la Academia de Infantería. En agosto de 1883 siendo ya alférez marchó con su Regimiento 
hacia Badajoz, cuya plaza se había sublevado pasando los sublevados la frontera hacia Portugal. Después 
de un breve paso por la Academia de Artillería -agosto de 1886 a junio de 1888-, pasó de nuevo por 
petición propia al arma de Infantería, siendo destinado a Palma. 

El primer teniente Miguel Llompart Llompart, natural de Palma, ingresó en agosto de 1888 con 
dieciséis años en la Academia General Militar pasando a la de Infantería en julio de 1892. En marzo de 
1893 fue ascendido a segundo teniente, trasladándose a Palma destinado al Regimiento Infantería Filipinas 
n° 52 que en agosto de ese mismo año tomó el nombre de Regional de Baleares n° 1. Recién ascendido a 
primer teniente fue destinado a Cuba. 

El capitán Pablo Espejo Valle no era mallorquín, sino de Pancorbo (Burgos). Desde 1871 en que 
inició su can'era militar como soldado quinto, participó en diversas acciones de guerra, tanto «en persecución 
de unas partidas carlistas» en abril de 1872, como «en persecución de una partida republicana» en agosto 
del mismo año. «Por Orden del Gobierno de la República [...] se le concedió la cruz roja sencilla del Mérito 
Militar» en agosto de 1873. En 1880 fue destinado a Mallorca donde, junto a otros oficiales, se le instruyó 
sumario por «el delito de escándalo y desacato á la Autoridad del Sr Gobernador Civil de las Baleares», lo 
que le costó un mes de arresto en 1881 en el Castillo de Bellver y otros cuatro meses en 1883, en el 
mismo castillo, impuesto por la audiencia de Palma. Se encontraba destacado en Cabrera cuando recibió 
su ascenso al empleo de capitán y una vez reincorporado en Palma fue destinado al Regimiento Infantería 
Reserva Regional de Baleares n* 1 en Palma. 

Dos fueron los capitanes seleccionados en Menorca. De Manzanares (Ciudad Real) era el capitán 
Miguel Maeso Camacho quien ingresó como soldado voluntario el 11 de enero de 1871. Ascendió por 
antigüedad y méritos en la Guerra Carlista. Ya conocía Cuba pues había servido en ella desde agosto de 
1877 hasta junio de 1883. En enero de 1889 marchó de nuevo a combatir en las lejanas colonias, esta vez 
en Filipinas, donde residió hasta febrero de 1893. En 1894 fue ascendido al empleo de capitán estando ya 
destinado en Menorca. 

El otro capitán destinado a Cuba era el madrileño (de Arganda) Lucio Riaza Sancho. También 
veterano de guerra, pues entre otras operaciones participó en octubre de 1875 en las acciones llevadas en 

" El Diario de Palma 30 octubre 1895. 

^ Todos estos datos han sido extraídos de las hojas de servicio archivadas en el Archivo General Militar de Segovia (1* Sección / 1 * 
División). 
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Cataluña contra los carlistas, ocupaba en esas fechas de 1895 el cargo de ayudante del I Batallón y el de 
profesor de la Academia de Sargentos hasta que fue relevado para pasar al Batallón Provisional de Cuba. 

De origen menorquín, concretamente de Maó, donde se encontraba sirviendo, era el primer teniente 
Francisco NogalesTudurí. Hijo de un capitán de Infantería ingresó por vocación familiar en la Academia de 
Infantería de Toledo en 1882. Llevaba casi toda su carrera militar entre Menorca y Palma, únicamente 
interrumpida por una persistente enfermedad que de forma intermitente le iba apartando del servicio activo. 

De Felanitx era el joven teniente de veintidós años Miguel Antich Veñy Este ingresó en 1891 en la 
Academia General Militar. En el momento de pasar al Batallón que le llevaría a Cuba se hallaba prestando 
servicio como abanderado del I Batallón del Regimiento de Infantería n° 2 en Maó. 

EQUIPAMIENTO, CONCENTRACIÓN Y ENVÍO 

La vida del campesino era muy dura, desarrollándose la misma casi en un sistema medieval donde 
el amo controlaba y dirigía algo más que sus tierras. Por tanto no es de extrañar que algunos de estos 
labradores viesen en el Ejército una escapada a su miserable vida. Así algunos de ellos ingresaban 
voluntarios, como fue el caso de Antonio Mora Vaquer, labrador natural de f^rreres quien «Procedente de 
Recluta en Depósito del reemplazo de 1892, fué filiado como voluntario por cuatro años sin opción á 
premio pecuniario.»*' 

Todos los destinados al Batallón Provisional de Cuba, eran incluidos por los escribientes de Oficinas 
Militares de cada regimiento en sus Revistas de Comisario. En ellas se especificaba que: «Pasaron al Bon 
Provisional de Cuba según R.O. de 29 de octubre (D.O.n''243)»*^ Compañía por Compañía se iban 
relacionando quienes habían sido destinados a asa unidad. 

Debido a cierta escasez de armamento y municiones para dotar estas expediciones, y a fin de no 
desproveer demasiado a las que quedaban en España, se apelaba a otros cuerpos para que colaborasen 
con su material. Así, Artillería debió colaborar con este Batallón de Infantería proveyéndole del material 
necesario para su equipamiento tal como le fue ordenado. En una de dichas órdenes se especificaba que 
«sobre la dotación reglamentaria puedan extraer de los parques de Artillería con-espondientes, 50 cartuchos 
para fusil modelo 1871 -89, por cada individuo de los recientemente incorporados.»^ y mas concretamente la 
relativa a Armamentos y Municiones 11* Sección del Diario Oficial del Ministerio de la Guerra, por la que: 

«2° Las cuatro compañías del distrito de Baleares recibirán del parque [de artillería] de Palma de 
Mallorca 560 fusiles en doble empaque y 67 en mano, con su dotación de municiones en la 
proporción mencionada [...] Á las dos del distrito de Canarias entregará el parque de Santa Cruz 
de Tenerife 280 fusiles, empacados igualmente, y 33 sin empacar, con las municiones 
correspondientes, según lo expresado para las compañías de Baleares.»^ 

Entre el diverso material para su distribución se podía observar incluso una partida de veintidós 
sables para sargentos*^, según la orden 151, fusiles y municiones «Manifestando haber dispuesto que la 
Administración Militar se haga cargo de los destinados al Bon provisional de Cuba.»^ 

En toda España se llevaron a cabo los preparativos de este enorme contingente humano y material 
que debía trasladarse próximamente a Cuba. La compañía naviera Transatlántica era en exclusiva la 
encargada de todo el transporte marítimo. Para ello y a fin de no desproveer las líneas postales regulares 

<° Archivo Regimiento Infantería Palma-47: legajo Batallón Provisional de Baleares -Reemplazo 1894- FIHadones [en adelante Filiaciones]. 

" Extracto Revista flffta/nf. í noviembre 1895. 

" Diario Oflc/a/número 248 de 6 noviembre 1895, p.5e9. 

" Diario Oficial rúmam 255 de 14 noviembre 1895. p.690. 

** Archivo RAMIX-91, Registro de entradas de Capitanía General de Baleares 1889-1910. libro 2 [en adelante RAMIX-9inJbm 2], 
registrado con el número de orden 148 el 18 noviembre 1895. 

" RAM/X-SI/LIbro 2, orden 151,19 noviembre 1895. 
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adquirió cinco buques más: el Santiago, el San Fernando, el Santa Bárbara, el Montserrat y el Colón. 
Cediendo gratuitamente a la Armada Española en Cuba el Manuel L. Villaverde y el remolcador Antonio 
López. Por una Real Orden dictada el 10 de octubre esta compañía debía ceder a la Armada sus mejores 
tHjques: el León XIII, el Alfonso XII, el Alfonso XIII, el Patríelo de Satnjstegui, el Reina María Cristina, el 
Montevideo, y el Buenos Aires^. 

A principios de noviembre ya tuvo el Ministro de la Guerra -Azcárraga- resuelta la cuestión de los 
embarques de los veinte batallones en los buques transporte que debían zarpar ese mismo mes. Los 
vapores quedaron distribuidos entre los principales puertos españoles: desde Barcelona debería partir el 
Santiago el día 22 y el Colón el 23. Desde Cartagena el San Agustín el 22 y el San Francisco el 23. Desde 
Cádiz el correo Alfonso XII el 12, el Buenos Aires el 22, el Patricio de Satmstegui el 23, el Cataluña el 24, 
el Ciudad de Cádiz el 25, el Alfonso XIII el 29 y el San Fernando el 30. Desde Santander el Montevideo el 
22, el Reina María Cristina el 23 y el Santa Bárbara el 24. Desde la Coruña el León XIII el 22. Desde Palma 
de Mallorca el San Ignacio de Loyola el 22, que efectuaría una escala en Santa Cruz de Tenerife el 27 para 
recoger las dos compañías canarias del Batallón Provisional de Cuba*'. 

Las dos compañías del Batallón Provisional de Cuba que se habían formado en Menorca llegaron 
al puerto de Palma el 13 de noviembre. La prensa local describía así su llegada: 

«En el vapor'Ciudad de Mahón' han venido hoy las compañías 3* y 4* del batallón provisional de 
Cuba, las cuales han sido recibidas en el muelle por los señores jefes y oficiales del regimiento 
regional y las bandas de cornetas y tambores y la música de dicho regimiento. Así que el vapor ha 
entrado en el puerto, la música ha tocado una marcha en el edificio de la Consigna, y cuando ha 
concluido ha tocado otra, á bordo del vapor, la del regimiento regional de Mahón, que ha venido 
también, acompañando á los soldados Estos han desembarcado á las nueve y media de esta 
mañana ante una numerosísima concun'encia, y han entrado en la ciudad precedidos de las referidas 
bandas, de las dos músicas y de oficialidad militar. Por el Borne, Mercado y Rambla se han dirigido 
al cuartel del Carmen, acompañados de una gran muchedumbre de gente.»^ 

Mientras que en Cuba Antonio Maceo escribía a Estrada Palma informándole que «Estoy en dirección 
hacia la Provincia occidental, sin haber tenido hasta ahora ningún problema»* ,̂ en la bahía de Palma este 
mismo día 21 de noviembre de 1895 an-ibaba el trasatlántico San Ignacio de Loyola a las siete de la mañana^. 

Llegó por fin el inevitable día de la despedida. Todo estaba preparado, la calles engalanadas, la 
tarima de los oradores en el puerto, terminada. La mayoría de oficinas y talleres cerrados esa mañana del 
viernes 22 de noviembre de 1895, por no hablar de la alegría de los niños que gracias al Alcalde no debían 
asistir a clase. Incluso la seguridad y orden estaban garantizados: 

«Con objeto de facilitar el tránsito y procurar el mayor orden en el acto de la marcha por el interior 
de esta ciudad del Batallón provisional de Cuba y de su embarque en el muelle el señor Gobernador 
civil y el Alcalde dictaron algunas disposiciones. A las ocho llegaron al muelle una sección de la 
guardia civil montada, otra sección de á pié, la guardia municipal montada, municipales y serenos, 
que se colocaron desde luego formando un cordón á lo largo del muelle [...}» «[...] Desde las ocho 
de la mañana las vías principales como el Mercado y el Borne y la plaza de Cort y la calle 
Conquistador, se han visto convertidos en verdaderos torrentes humanos por donde una 
inmensísima concurrencia iba á desembocar en el muelle.»°' ' 

" LLORCA BAUS, Carlos: La compañía Ttasatlántlca en las campañas de L//tramar (Ministerio de Defensa, Madrid 1990), p.137-138. 

" Diarlo Oficial número 250 de 8 noviembre 1895, p.616. 

" El Diarlo de Palma 13 noviembre 1895. 

" FONER, Philip S.: La guerra hlsparm/cubano/amerlcana y el nacimiento del Imperialismo norteamericano 1,1895-1898 (Akal, Madrid 
1975) p.87. 

'° LJÍ Almudalna 21 noviembre 1895. 

" La Almudalna 22 noviembre 1895. 
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No solo de Palma, sino desde todos los pueblos de Mallorca habían llegado familiares y amigos a 
despedirles. En trenes especiales, en diligencias, en coches particulares y hasta en carros tirados por 
animales, fueron viniendo desde el día anterior para verles y abrazarles por última vez antes de que 
marchasen posiblemente para siempre. Palma entera les despedía engalanada en sus balcones y ventanas: 

«Tomando desde la Ramt>la hasta el Mercado y desde el Mercado por la calle de la Unión hasta el 
Borne y la calle de la Marina, una serie no interrumpida de manchas rojas, amarillas y azules, 
herían la vista del espectador formando muy hermoso efecto [...] En las fachadas cuyo adorno [...] 
merecen citarse: El Círculo Liberal Dinástico, el Círculo Conservador, la Sociedad El Vedado, en 
uno de cuyos carteles se leía: Gloria al Batallón Expedicionario. En la Unión Balear [...] también 
con grandes letras: Viva España. En el Centro Militar, adornado con sobriedad y buen gusto, [...] 
esta inscripción: Compañeros, tornad victoriosos. Igualmente [...] adornados el café del catafalco, 
la cervecería Gambrinus y la farmacia del señor Valenzuela.»^ 

A las ocho de la mañana la tropa empezó a reunirse en el patio. Formadas las distintas secciones 
de cada Compañía se iniciaba la salida a las Ramblas y una vez fuera formaban de nuevo frente al Cuartel 
del Carmen. Dicha formación era difícil de mantener en forma correcta: 

«Así como iban saliendo las secciones del cuartel eran Invadidas las filas por el paisanaje de 
modo que era imposible poder marchar ordenadamente. Se vieron escenas conmovedoras; madres 
abrazadas a sus hijos, padres con los ojos arrasados en lágrimas, hermanos y hermanas asidos 
sin poder desprenderse.»^ 

A la voz de mando se inició la marcha desde el paseo de la Rambla en dirección al puerto. Esta 
intentaba ser lo más marcial posible pero sin conseguirío pues 

«la inmensa multitud de gente que se aglomeró así en el mencionado paseo y en todas las calles 
y plazas del tránsito, invadió las filas é hizo imposible la marcha á compás. [...] Durante el tránsito 
los apretones de manos de los paisanos y de la tropa fueron continuos habiéndose repetido las 
dolorosas escenas que se presenciaron en la Rambla. «'^ 

Las emotivas escenas seguían repitiéndose a lo largo de todo el receñido que, aunque breve, se hacía 
de forma lenta frenados continuamente por el entusiasmo de unos y la desesperación de otros. Al llegar al final 

«del Borne era inútil anotar el entusiasmo desplegado. Un arco de triunfo figura arábiga de unos 15 
metros de alto por 8 de ancho, [...] sostenido por ocho columnas redondas, adornadas de palmas 
y guirnaldas en línea espiral, con ocho escudos y banderas de España y de cada una de estas 
islas. En su centro leiase: La Ultima Hora al Batallón Provisional de Cuba.» 

Ai llegar al puerto éste también se hallaba ocupado por una multitud expectante: 
«El balcón de la casita de Guarda Costas y el de la Capitanía del Puerto, completamente invadidos 
de elegantes señoritas. A su frente en el centro de la plazuela se colocó una tribuna de vastas 
proporciones decorada con sencillez.» 

Una vez formados de nuevo se iniciaron las palabras de despedida de cada una de las autoridades, quienes 
intentaron, según el criterio de la época, justificar su envío apelando a la defensa de la pertenencia de 
Cuba a la corona de España. El primero en hablar fue el capitán general, quien les recordó que: 

«La patria, esa madre amantísima, que á todos nos cobija bajo los pliegues de su glorioso manto, 
exige hoy el sacrificio de sus hijos para terminar la odiosa y cobarde guerra separatista, que trata 
de arrebatarle el más preciado florón de su Corona.» 

"ídem 

"ídem 

"ídem 
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Acto seguido y en ese mismo tono tomó la palabra el presidente de la diputación quien inició su discurso 
con un «Es dulce y hermoso pelear y morir por la Patria». El vicario general de la diócesis y el alcalde de 
Palma fueron los encargados de terminar con los discursos. Acabados éstos se puso de nuevo en marcha 
el Batallón 

«abriéndose difícilmente paso entre una apiñadísima muchedumbre que llenaba por completo 
todo el murallón y la plazoleta de la farola vieja y que hubiera invadido todo el muelle á no impedírselo 
la fuerza de la guardia civil.» 

Tres grandes barcazas unían la escollera con el buque. Poco antes de las once iniciaron el embarque. A 
medida que cruzaban el acceso se les iba entregando dos panes, un caldero de rancho y una botella de 
vino para cada diez^. 

Una vez a bordo y cotejadas las relaciones numéricas por compañías, anotando todas las incidencias 
que presentan los distintos jefes, se establece la lista definitiva de embarcados, pasando a la firma del 
comandante Francisco Matheu Ripoll, jefe provisional de la expedición: 

«Extracto de la revista numérica de la fuerza del Batallón Provisional de Cuba que sale hoy dia de 
la fecha en virtud de R.O. de 7 del actual (D.O. n°250) y pasaporte expedido por el Exmo Sr. 
Capitán Qral de Baleares fecha 21 del corriente número 722 desde el Puerto de Palma de Mallorca 
al de la Habana, á bordo del vapor de la Compañía Trasatlántica San Ignacio de Loyola. [...] Palma 
22 Noviembre 1895. El Jefe de la fuerza = Francisco Matheu = Rubricado = Revistados en el acto 
de embarque, un Comandante, cinco Capitanes, once primeros Tenientes, nueve segundos 
Tenientes, dos médicos provisionales, un Capellán, veinte Sargentos, cuarenta Cabos y quinientos 
ochenta y nueve soldados.»* 

A estos hay que sumar los cincuenta y cinco del Regimiento de Baleares n'' 1 y los del Regimiento 
de Baleares n° 2, todos pertenecientes al cupo de Cuba'^. 

En el puerto de Santa Cruz de Tenerife embarcaron el 27 de noviembre las compañías 5* y 6* que 
correspondían a la fuerza de ese archipiélago: 

«Lista para la revista de embarque de los Jefes y Oficiales é individuos de tropa del expresado 
Cuerpo que lo verificaron en el dia de hoy á bordo del vapor San Ignacio que sale de este Puerto 
para la Isla de Cuba [...]» 

Esta fuerza canaria está compuesta de un teniente coronel, un comandante, tres capitanes, cuatro 
primeros tenientes, cinco segundos tenientes, diez sargentos, diecinueve cabos, ocho cornetas y doscientos 
noventa y un soldados*. 

NUEVOS ENVÍOS DE FUERZASY FORMACIÓN DE LA 7* COMPAÑÍA DEL BATALLÓN PROVISIONAL 
DE CUBA 

En previsión de los refuerzos que deberían ser enviados a Cuba solicitados por el nuevo capitán 
general*, se intentaba captar entre los civiles a voluntarios que engrosaran ese Ejército, ante la carencia 
de soldados que empezaba a hacerse patente en todas las unidades españolas: «Art.1° Se autorizará á 
los particulares para presentar voluntarios que, en concepto de soldados, deseen servir en Cuba durante 

" La Última Hora 22 noviembre 1895. 

" Archivo Regimiento Intanterla Palma-47: legajo Batallón Provisional de Balearas, Extractos de Revista años 1895-1896[er\ adelante 
Extracto Revista Batallón Provisional^ correspondiente a diciembre 1895. 

" Arcliivo Qenerai Militar y Extracto Revista Rgto.lnf.1. 

" Extracto Revista Batallón Provisional. 

" Desde febrero de 1896 se tiallaba en Cuba el nuevo gobernador y capitán general, el general Valeriano Weyler Nlcoiau marqués de 
Tenerife, Quien con una ifnea de actuacián más dura y determinante habla relevado en el mando a Arsenio Martínez Campos. 
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la guerra y seis meses más, siempre que, teniendo de 19 á 40 años de edad, se hallen útiles y no se 
encuentren en el período de los tres primeros años de servicio.» Estos debían además de presentar los 
documentos solicitados y de identificarse, pasar por un reconocimiento médico que acreditase su utilidad. 
La víspera del embarque se les entregaba cincuenta pesetas y el equipo consistente en dos camisas, dos 
calzoncillos, un par de zapatos, un par de alpargatas, una gorra de cuartel, dos trajes de rayadillo, una 
bolsa de aseo, dos toallas y una manta. Mientras sirviesen en Cuba deberían recibir una gratificación anual 
de doscientas cincuenta pesetas^. 

La llamada de quintas no tuvo en muchas ocasiones ninguna fiabilidad ni crédito por parte de una 
opinión pública, que veía cómo a la hora de aplicarse la Ley de Reclutamiento ésta no era igual para todos. 
El descontento era patente y éste se hacía cada vez más en voz alta. Al estar los ayuntamientos ocupándose 
de las operaciones de reemplazo en esas fechas, el Ministerio de la Gobernación publicó el 22 de enero de 
1896 la siguiente circular: 

«parece el momento oportuno para que el Gobierno adopte las disposiciones y haga las 
prevenciones necesarias á fin de dar satisfacción á la opinión, justamente indignada en presencia 
de los abusos que todos los años se denuncian en vano. La extensión y gravedad del mal durante 
los últimos excede á toda ponderación, y el Gobierno se halla decidido á conseguir que en el 
actual las operaciones de las quintas se practiquen en forma estrictamente legal [...] El gobierno 
ha hecho hasta ahora cuanto ha podido al resolver los expedientes de exenciones en que por 
virtud de alzadas ha tenido que intervenir; y al observar la frecuencia con que en alguna provincia 
se apelaba, para aplicar excepciones del servicio activo, á la denuncia de prófugos, que luego 
resultaban niños de corta edad ó soldados que habían cumplido ya, ó que estaban en situación 
legal en sus casas, ó que á lo mejor se hallaban con las armas en las mano cuando eran denunciados 
ó tenidos por prófugos para aplicar la ley al denunciador, [...] ha dictado la real orden [...] en la que 
se contienen reglas [...] que si se cumplen, como es forzoso cumplirlas, evitarán en adelante tales 
abusos en este punto...»°^ 

Estas denuncias de prófugos como se puede apreciar no eran gratuitas, ya que con ellas los 
denunciantes esperaban conseguir librarse del servicio activo. Pero no bastaba con la denuncia: 

«En vista de la instancia que promovió Margarita Nadal y Ponset, vecina de Palma 
(Baleares), en solicitud de que se apliquen á su hijo Antonio Bosch Nadal, los beneficios [...] de la 
ley de reclutamiento, por haber denunciado un prófugo, [...] no ha tenido á bien acceder á dicha 
petición, mientras el denunciado no sea declarado útil y con talla para el servicio, é ingrese en la 
caja de la Zona de reclutamiento.»"' 

El 2 de febrero se dispuso la organización de otra nueva unidad artillera: el 5° Regimiento de 
Artillería de Montaña. Formado por seis baterías y una Plana Mayor^, este nuevo Regimiento artillero fue 
organizado también en Barcelona y Vitoria, debiendo zarpar toda la fuerza desde el puerto de Barcelona el 
5 de marzo"^. Para dotarlo de jefes y oficiales se solicitaron voluntarios a todas las unidades. 

Si en 1894 y 1895 los excedentes de cupo se habían salvado del servicio militar y pensaban 
librarse de participar en esta guerra colonial estaban equivocados. El 7 de marzo se publicó una circular de 
reclutamiento y reemplazo por la que: 

«En previsión de que las necesidades de la guerra hagan precisos nuevos envíos de 
tropas á la isla de Cuba, y á fin de que las bajas que resulten en los cuerpos de la Península 
puedan ser cubiertas con personal que tenga instrucción militar [...] Se llama para recibir instrucción 

•• Diario Oficial número 9 de 14 enero 1896, p.124-12S. 

" ídem, número 21 de 29 enero 1896, p.320 a 322. 

" ídem, número 33 de 12 lebrero 1896, p.531. 

" ídem, número 25 de 2 febrero 1896, p.434-4S. 

" ídem, número 42 de 23 lebrero 1896, p.683. 
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militar en los cuerpos de Infantería, á todos los reclutas excedentes de cupo del reemplazo de 
1895 y á los del de 1894 [...] se concede un plazo, que terminará el día 24 del mes actual, para que 
los reclutas [...] puedan redimirse á metálico.»°° 

El 23 de julio se firmo una nueva Real Orden reclamando más refuerzos: 
«Con el fin de reforzar el ejército de operaciones de la isla de Cuba con fuerzas de Infantería, 

Caballería, Artillería é Ingenieros de la Península, islas Baleares y Canarias, [...] el Rey (q.D.g.), y 
en su nombre la Reina Regente del Reino, se ha servido disponer lo siguiente: [...] Los regimientos 
Regionales [Infantería] de Baleares, en razón á la poca fuerza de que disponen, darán entre los 
dos una compañía y 621 soldados para aumentar los efectivos en la forma que más adelante se 
dirá. Del mismo modo los dos batallones de cazadores Regionales de Canarias, facilitarán otra 
compañía y 207 soldados para aumentar los efectivos...»°° 

Las compañías que debían formar los dos regimientos baleares y los dos batallones de cazadores 
canarios son las que pasaron a formar parte del Batallón Provisional de Cuba como 7* y 8* Compañía 
respectivamente'̂ . Los seiscientos veintiún soldados baleares y los doscientos siete canarios restantes se 
emplearían en reforzar el resto de unidades. 

Los soldados de estas 7* y 8* compañías no se sortearon entre todos los batallones baleares, sino 
que se proveyeron de uno solo: 

«Los regimientos Regionales de Baleares sortearán los cuatro batallones que los 
constituyen para designar el que ha de organizar una compañía. En el sorteo de oficiales para 
esta, serán incluidos todos los del regimiento respectivo. Los dos batallones de cazadores 
Regionales de Canarias, harán lo propio para designar el que ha de facilitar la compañía, incluyendo 
para el sorteo entre el personal de sus oficiales á los de la plana mayor del batallón correspondiente. 
[...] Los tres batallones de Baleares y uno de Canarias que no organizan compañía, facilitarán 
cada uno 207 soldados para aumentar los efectivos y cubrir las 384 vacantes producidas en los 
cuerpos de Infantería de la isla de Cuba [...] La fuerza de los distritos de Baleares y Canarias 
destinados para aumentar los efectivos en Cuba, irá conducida á la gran Antilla por los oficiales de 
la compañía que organiza el distrito respectivo. [...] Estas compañías llevarán el fusil Mauser modelo 
español [...] dos trajes y un gorro de rayadillo, morral con funda de gutapercha, un par de zapatos 
guajiros y otro de borceguíes (éstos puestos), bolsa de aseo, bota para vino, cuchara y fiambrera...»^ 

Respecto a las fuerzas de Caballería de toda España se dispuso que «Esta arma contribuirá con 
un teniente coronel, dos comandantes, un capitán y 456 soldados...» Al Escuadrón de Cazadores de 
Mallorca -de guarnición en Palma- fue al que menor número de fuerzas le correspondió ceder: siete soldados 
frente a los veinticinco que correspondió a cada uno de los dieciocho regimientos restantes de la Península. 
Estos siete sorteados se concentraron en el Regimiento de Lanceros de Sagunto n' 8 en Valencia''. 

En cuanto a Artillería, Baleares disponía únicamente del VIII Batallón de Artillería de Plaza y éste 
con sus efectivos ya considerablemente mermados. Ante la solicitud de nuevos refuerzos para la Artillería 
de Plaza y de Montaña en Cuba: 

«Designados por sorteo verificado en este Ministerio los batallones de plaza números 8°, 
5", 7*, y 4^ para organizar cada uno de ellos una compañía con destino á Cuba, los expresados 
cuerpos la constituirán conforme á la siguiente plantilla: 1 Capitán, 1 Primer teniente, 3 segundos 
id., 5 Sargentos, 15 Cabos, 3 Cornetas, 8 Artilleros primeros, 169 ídem segundos. [...] Teniendo 

** ídem, número 53 de 7 marzo 1896, p.896. 

" ídem, número 164 de 25 julio 1896, p.327 a 332. 

" Servicio Histórico Militar, Madrid: legajo 13 / carpeta 9 / Historial Batallón Provisional de Baleares 1662-1898. 

•• Diario Oficial número 164 de 25 julio 1896, p.327 a 332. 

"Ibld. 
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presente la diferencia del efectivo en filas de estos batallones y el mayor con que cuenta el 8° [el 
balear], éste facilitará 24 soldados al 5», 25 al 7» y 11 al 4» para que completen el número asignado 
en plantilla. El 8° batallón proveerá á los soldados que de él se destinen para completar la plantilla 
de los del 5*, 7" y 4», de las prendas y efectos señalados [...]También ha de proveérseles por éste 
del correaje y portafusil correspondientes.»™ 

De Ingenieros «Este cuerpo contribuirá con un teniente coronel, dos comandantes, nueve capitanes 
y 275 soldados», correspondiendo a Baleares trece de la Compañía Regional de Baleares'\ así como 
siete que pasaron a formar parte de una de las cuatro compañías de Zapadores Minadores". 

El 18 de agosto quedaba dispuesto «el embarco para la isla de Cuba de las fuerzas del ejército...» 
A Baleares le correspondió, en cuanto a Infantería se refiere, embarcar en Palma el 2 de septiembre a 
bordo del vapor Puerto Rico, fiaciendo una parada en Cádiz el día 4 para recoger los trescientos individuos 
de esa provincia que formaban la recluta voluntaria. Los doscientos siete canarios que marchaban a cubrir 
bajas salieron el 29 de agosto desde Las Palmas, haciendo una parada en Tenerife para recoger los de la 
8' Compañía del Batallón Provisional de Cuba y zarpar desde el puerto de Santa Cruz el 30 ya rumbo a 
Cuba. A los artilleros baleares les correspondió el vapor Cataluña, que debía zarpar de Barcelona el 9 de 
septiembre'^. 

El 21 de agosto la Reina Regente y el Ministro de la Guerra -Azcárraga- firmaron en San Sebastian 
una nueva Ley de Reclutamiento y Reemplazo, actualizando la que desde 1885 había estado en vigor". 
Esta nueva Ley introduciría algunas modificaciones en el régimen de reclutamiento, siendo de destacar las 
siguientes: se varió la forma del sorteo y la clasificación de mozos por los ayuntamientos, se derogó el 
artículo 31 por el que se eximía del servicio activo a quienes denunciaran prófugos y se crearon en las 
capitales de provincia comisiones mixtas que substituyeron en sus funciones a las comisiones provinciales™. 

Diferentes artículos de esta nueva Ley nos definen la labor de dichas comisiones mixtas: 
«Todas las operaciones del reemplazo y sus incidencias conferidas por la vigente ley de 

reclutamiento á las Comisiones provinciales, se efectuarán en cada provincia bajo la inspección y 
ante una ¡unta que se denominará «Comisión Mixta de Reclutamiento», formada de la siguiente 
manera: Presidente -El Gobernador civil de la provincia, [...] Vicepresidente, -El coronel jefe de la 
zona [...] Vocales, -Dos diputados provinciales, [...] Un jefe de caja de recluta, [...] Un médico civil 
nombrado por la Comisión provincia- Un médico militar nombrado por el comandante en jete del 
cuerpo de ejército ó capitán general del distrito. Secretario, -El de la Diputación provincial, [...] 
Compete a las Comisiones provinciales, el conocimiento de los recursos que se promueven contra 
los fallos dictados por los Ayuntamientos de su provincia con motivo de las operaciones relativas al 
reemplazo del Ejército, /^..y»" 

" Del cuerpo de Ingenieros se contaba en Baleares con una Compañía Regional en Maó y una Brigada Topográfica en Palma, Anuario 
Militan 896. 

" Diario Oficial número 164 de 2S iulio 1896, p.327 a 332. 

' ' ídem, número 183 de 19 agosto 1896, p.693 a 696. 

" Colección Legislativa, 1896. 

" JUNTA TÉCNICA: Ley de Reclutamiento y Reemplazo del Ejército de 11 de Julio de 1885 modificada porlade21de agosto de 1896, 
Madrid, 1896. 

" Colección Legislativa, 1896. Dicha Comisión Mixta de Reclutamiento quedó constituida en Palma el 22 de enero de 1897 según una 
Real Orden circular de 12 de enero por la que 'Disponiendo que se constituyan las Comisiones mixtas de reclutamiento sin aguardar a que 
esté nombrado el médico civil por la Comisión provincial- (Colección Legislativa, 1897). Tal acto se llevó a cabo en el Palacio de la Diputación 
Provincial bajo la presidencia del gobernador civil Barón Alcahali y vicepresidente el coronel Ernesto Rubio (de El Diario de Palma, 29 enero, 
1897). No nos extendemos más sobre la incidencia de esta Comisión en las tropas de Baleares, por no conslderarto oportuno en este trabajo, 
reservando una ampliación sobre su origen y desarrollo a un futuro trabajo sobre el Ejército en Baleares. 
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El 22 de agosto se iniciaron los sorteos de quienes debían formar estas expediciones. Al II Batallón 
del Regimiento Infantería Regional de Baleares n° 1 le correspondió ceder aquellos que formaron la 7* 
Compañía del Batallón Provisional de Cuba. El I Batallón y los dos menorquínes cedieron la fuerza que 
debía cubrir bajas de otras unidades. Primero se sortearon los cuatro sargentos de entre veintiséis 
candidatos, segundo los seis cabos de entre setenta y tres sorteables, después los seis cornetas de entre 
trece y por último los cuatro soldados de primera entre un total de trece. Una vez elegidos se entró en una 
segunda tesa para sortear los doscientos y un soldados de segunda entre cuatrocientos diecisiete sorteables. 
Una vez finalizado se decidió la suerte de los doscientos siete que debían salir entre los cuatrocientos 
quince sorteables del I Batallón. En Maó se repitieron los mismos pasos que en Palma. A las 8 se había 
iniciado el sorteo del I Batallón y a las dos del mediodía los del segundo". 

Pero Menorca debía además seleccionar la tropa artillera, siendo seleccionados tres sargentos, 
diez cabos, tres cornetas, ocho artilleros primeros y sesenta segundos^'. 

En el Escuadrón Regional -Caballería- de Palma de los ochenta y seis sorteables se seleccionaron 
siete". De Maó veinte fueron los soldados de Ingenieros que debieron marchar a Cuba^. 

Los artilleros designados para marchar a Cuba desde Palma debían incorporarse en su Plana 
Mayor en Maó. Para ello se solicitó desde la Comandancia General de Artillería al capitán general los 
pases correspondientes: 

«Según me participa el Capitán Comandante del Dest° [destacamento] de Artillería de 
esta Plaza [Palma], con oficio fecha de hoy, le ha ordenado el E.S. Gral Gob. [General Gobernador] 
Militar de la misma, solicite el oportuno pase para que puedan marchar desde esta Plaza á la de 
Mahón dos Sargentos dos Cabos un Corneta tres artilleros los y cuarenta y siete segundos que 
son los que existen en esta Capital designados por la suerte por formar parte de la Compañía que 
se organiza en aquella Isla, los cuales según expresa el citado Capitán deben embarcar en el 
vapor correo del próximo Sábado 29 del actual; significándome también que existen entre dichos 
individuos algunas permutas pendientes, lo que podrá introducir alguna modificación en el número 
de los que deben marchar...»°^ 

Estos artilleros embarcaron rumbo a Barcelona el 6 de septiembre. Informado de ello la Comandancia 
General de Artillería al Capitán General de Baleares: 

«[...] el dia 6 salió de la Plaza de Mahón para Barcelona y con destino al Ejercito de Cuba, al 
mando del Capitán D. Juan Ortiz Egea, la Compañía que organizó el referido Bon, con destino á aquel 
Ejército, compuesta de un primer Teniente, tres segundos, tres cornetas, siete artilleros 1°s y ciento 
cincuenta y nueve artilleros segundos, o sean cinco oficiales y ciento ochenta y una clases é individuos 
de tropa. Las 19 plaz£ts que faltan para el completo de leis 200 que forman la plantilla de dicha Compañía 
consisten: 5 artilleros sujetos á expediente de exención, 5 que se hallan en el Hospital Militar de esta 
Plaza y 7 en el de la de Mahón, un artillero 2° del 9° Regimiento Montado de Artillería que debe 
incorporarse en Barcelona, y un cabo que tiene solicitado ingreso en Academias Militares...""^ 

El 9 de septiembre embarcaron a bordo del vapor Juan Forjas, llegando a La Habana el 2 de 
octubre, donde pasaron de guarnición a la fortaleza de La Cabana". 

" La Almudaína y La Ultima Hora 22 agosta 1896. Estos diarios reproducían, junto al comentarlo de cada sorteo, la lista completa de los 
seleccionados. 

" La Ultima Hora y La Almudaina 23 agosto 1896. 

^ U Ultima Hora 22 agosto 1896. 

•° ídem. 23 agosto 1896. 

•< RAMIX-91/Ubro 4, orden 160,27 agosto 1896. 

" ídem, orden 183,9 septiembre 1896. 

" Archivo General Militar. 

474 



El 2 de septiembre embarcaron a bordo del vapor Puerto Rico los componentes de la 7" Compañía 
del Batallón Provisional de Cuba, además de aquellos quienes debían reforzar otras unidades. A las siete 
y media de la mañana se inició el embarque finalizando a las once, emprendiendo dicho buque rumbo 
hacia Cádiz y de allí a Cuba^. 

ENVÍO DE MÁS REFUERZOS BALEARES 

El 11 de noviembre de 1896 se firmó en Madrid la real orden por la que se onjenaba se enviasen 
a Cuba más hombres. Al día siguiente dicha Circular aparecía publicada en el Diario Oficial conespondiente: 

«Con el fin de aumentar el efectivo de algunos cuerpos del ejército de operaciones en la 
isla de Cuba á la vez que cubrir bajas en los demás, el Rey (q.D.g.), y en su nombre la Reina 
Regente del Reino, se ha servido disponer se destine con este último objeto un contingente de 
4.000 hombres y se organice al propio tiempo con aquel fin, 66 compañías para dotar de séptimas 
y octavas á 33 batallones de aquella Antilla que carecen de ellas, las cuales se constituirán con los 
contingentes del cupo del actual reemplazo para aquella isla que hoy existen en los cuerpos de la 
Península, Islas Baleares y Canarias recibiendo instrucción y el número de clases veteranas 
necesarias al objeto...»°* 

Ciento cinco soldados del Regimiento Infantería Regional n'̂  1 debían embarcar en Barcelona con 
destino Cuba a bordo del Isla de Panay el 19 de ese mes de noviembre"^. 

La guerra de Cuba reclamaba hombres. El refuerzo de la isla de Puerto Rico reclamaba hombres. 
Y en esas fechas la guerra de Filipinas también empezó a reclamar su parte. Los cuarteles poco a poco 
iban vaciándose y esos huecos debían llenarse de nuevo. El día 22 de noviembre se publicó la oportuna 
circular sobre Reclutamiento y Reemplazo del Ejército: «Artículo 1° Se llaman al servicio activo de las 
armas 45.525 reclutas de los sorteados en 13 de septiembre último, según real orden de 3 de agosto 
anterior (D.O. núm.171), correspondientes al cupo de la Península, islas Baleares y Canarias...» Al 
Regimiento Infantería Regional de Baleares n° 1 le correspondieron trescientos seis, al Regimiento n° 2 
cuatrocientos treinta, al Escuadrón Cazadores de Mallorca (Caballería) treinta, al VIII Batallón de Artillería 
de Plaza doscientos veinticinco, a la Compañía regional de Zapadores de Baleares (Ingenieros) treinta y 
dos, a la Sección Montada de Baleares (Ingenieros) diez y a la 1* Brigada de tropas de Sanidad Militar 
cuatro. Siendo así un total de mil treinta y siete nuevos reclutas que debían incorporarse al servicio de las 
armas"'. 

El 22 de noviembre se llevó a cabo la carga a bordo del San Ignacio de Loyola de los paquetes 
conteniendo el aguinaldo para los baleares que estaban combatiendo en Cuba"". Al día siguiente se 
embarcaron las tropas expedicionarias, levando anclas a las tres de la tarde y habiendo pasado la pertinente 
revista: «componen la compañía regional expedicionaria á Cuba tres sargentos, cinco cabos, tres cornetas 
y ciento ochenta soldados, mandados por el capitán D. Luís Alvarez Blanco. En el hospital quedan un cabo 
y algunos soldados enfermos. Los expedicionarios llevan el traje de rayadillo con gorro de paño, dos pares 
de zapatos guajiros una manta...»"° Contando con los hospitalizados por enfermedad embarcan un total de 
ciento noventa y un hombres de tropa*. 

" La Almudalna 2 septiembre 1896. 

^ Colección Legislativa correspondiente a 1896, p.486. 

" Ibld. 

*' Diario Oficial número 264 de 22 noviembre 1896, p.997. 

"• La Ultima Hora 23 noviembre 1896. 

" Ibld. 

*° Historial del Batallón Provisional 1664-1898. 
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Desde el mes de marzo de 1895 hasta este mes de diciembre de 1896, ciento setenta y seis mil 
sesenta y seis hombres han sido enviados desde los principales puertos españoles a Cuba. Dieciséis mil 
sesenta y tres de ellos han sido ya bajas''. 

ÚLTIMO CONTINGENTE DE TROPAS DESDE BALEARES. 

El asesinato de Cánovas del Castillo trajo como consecuencia, entre otras, la destitución del general 
Weyler, relevado por Blanco. Así mismo el gobierno liberal, con Sagasta a la cabeza, promulgó unas ya 
tardías concesiones autonómicas a Cuba y Puerto Rico. El tremendo desgaste económico y humano forzó 
el uso de vías más pacíficas y negociadoras. Pero éstas fracasaron ante la determinación independentista 
del Ejército Libertador. La injerencia cada vez más clara de los Estados Unidos en el conflicto, y la convicción 
de una intervención militar por su parte, fue contestada por Sagasta con el envío de mas hombres a 
defender lo que ya era prácticamente indefendible. Con más motivaciones políticas que militares, se mandó 
preparar una Escuadra que, al mando del Almirante Cervera, partiese en defensa de las costas y puertos 
cubanos. También se dieron las órdenes oportunas para el envío de tropas de Infantería. 

El Diario Oficial publicó el 12 de enero de 1898 la solicitud de más refuerzos: «Con objeto de cubrir 
bajas en el ejército de operaciones de la isla de Cuba, y para el aumento de las unidades del arma de 
Caballería y atender á determinados servicios especiales...» debían embarcar un total de seis mil hombres 
del arma de Infantería, un regimiento de Caballería, una Compañía de Ferrocarriles y dos unidades de 
Pontoneros. El mencionado contingente de Infantería debía pertenecer al reemplazo de 1897, entre los 
pertenecientes al cupo de Cuba y que se hallaban con licencia ilimitada en sus hogares. A Baleares le 
correspondió contribuir con noventa y cuatro hombres. Esta expedición embarcó en Barcelona el 25 de 
enero de 1898 en el vapor Colón. Después de una parada en Cádiz -el 30 de enero- y en Las Palmas -el 2 
de febrero-, para recoger otras expediciones, continuó su ruta hasta Cuba con su cargamento de mil 
novecientos treinta y tres hombres'^. 

Pero estos noventa y cuatro hombres no fueron los últimos, ya que el 9 de febrero de 1898 apareció 
en el Diario Oficial del Ministerio de la Guerra la real orden por la que se dispuso el envío de más fuerzas: 
«En los días que á continuación se expresan embarcarán, con destino á aquella Antilla, todos los individuos 
del reemplazo de 1897 y cupo de Cuba que quedan aún en la Península, excepto los que tengan incoado 
expediente de exención ó permuten...»'". Baleares debía enviar ciento cincuenta y siete hombres. Esta 
última expedición balear embarcó en Barcelona a bordo del Monserrat el 25 de febrero, junto a otras dos 
expediciones de otras capitanías, sumando un total de mil seiscientos". Su entrada en el puerto de La 
Habana el 10 de marzo se vio alterada por la curiosidad que ofrecían los restos del acorazado norteamericano 
Maine. Este, debido a una explosión sucedida el 15 de febrero, se había hundido en el mismísimo puerto 
de La Habana. Si bien en principio les pudo parecer que se trataba de uno de tantos accidentes que 
ocurren en el mar, no tardaron en conocer sus graves consecuencias. 

NUMERO DE BALEARES QUE COMBATIERON EN EL BATALLÓN PROVISIONAL. 

De las fuentes que a continuación citaré, y de otras de menor importancia, se fue creando una 
base de datos que sirviese para cuantificar cuantos soldados del archipiélago balear participaron en el 
conflicto. De ella únicamente he extraído para este trabajo los correspondientes al Batallón Provisional. En 
base a los datos obtenidos principalmente de su Revista de Comisario, de la Revista de Comisario del 
Regimiento Infantería Provincial Baleares n°1 y del Diario Oficial del Ministerio de la Guerra, podemos dar 

" ORTEGA RUBIO, JUAN: Historia de la Regencia de María Crsltlna Habsbourg.Lorena, III, (Felipe González Rojas editor. Madrid 
1906) p.111. Queremos hacer constar las discrepancias que tanto sobre las fuerzas enviadas como del número de bajas existe entre los 
estudiosos de éste conflicto bélico. 

" Diario Oficial número 7 de 12 enero 1898. p.138-139. El vapor Colón llegó al puerto de La Habana el 14 de febrero de 1898. 

" ídem, número 30 de 9 febrero 1898, p.6S7. 

" Ibld. 

476 



por muy aproximada la cantidad siguiente de oficiales y tropa que, procedentes de Baleares, formaron en 
dicha unidad a los largo de la guerra hispano-cubana de 1895 a 1898: 

Comandantes 
Capitanes 
Primeros Tenientes 
Segundos Tenientes 
Médicos 
Capellanes 
Sargentos 
Armeros 
Cornetas 
Tambores 
Cabos 
Soldados 

1 
12 
13 
14 
3 
1 
28 
1 
23 
1 
58 
1286 

TOTAL: 1441 

Entre oficiales y tropa fallecieron un total de 221. 

CONCLUSIONES 

La formación y envío de tropas para combatir en las campañas de Ultramar de finales del siglo 
XIX, recayó de nuevo sobre las clases más débiles económicamente. Ello trajo como consecuencia, entre 
otras, dos formas de emigración: una forzada y otra voluntaria. La primera, al desertar a otros países 
aquellos quienes no podían afrontar el pago de las dos mil pesetas de su redención, y que tampoco 
estaban dispuestos a resignarse con su destino (en el caso de Baleares Sudamérica y Argel fueron dos 
destinos importantes). La otra forma se produjo tras la repatriación, cuando estos soldados, que fiasta la 
fecha desconocían cualquier latitud más allá de su pueblo, descubrieron un mundo nuevo con amplias 
posibilidades laborales y promesas de futuro, lejos del férreo caciquismo que imperaba en Mallorca. 

En cuanto a los oficiales, éstos eran en su mayoría titulados en academias militares y veteranos de 
anteriores conflictos bélicos. Por tanto su formación militar les permitía conocer e interpretar la situación y 
alcance de la guerra, viendo su partida a Cuba desde una perspectiva de patriotismo o, en su caso, como 
un acto de disciplina. 

El gobierno conservador trató en todo momento de emplear la fuerza como única arma de disuasión 
sobre el Ejército Independentista Cubano, seguro de su victoria. No dudó en ir enviando contingente tras 
contingente, para los cuales ofrecía premios, ascensos e incluso indultos a fin de no mermar excesivamente 
un Ejército peninsular con pocos recursos humanos y materiales. 

Tal como indicaba al principio del trabajo, éste es una pequeña parte del resultado de cinco años 
de investigación junto a José Luís Demesa Gutiérrez, con el resultado de un libro que será editado en 
breve y que lleva por título Soldados Baleares en la guerra de Cuba (1895-1898) El Batallón Provisional de 
Baleares. Por vez primera se tratará este tema con documentación obtenida en los archivos de las distintas 
unidades militares de Baleares. 

De cuantas campañas militares llevó a cabo España durante el siglo XIX, las últimas guerras 
coloniales, de Cuba y Filipinas, representaron el mayor esfuerzo económico y humano que ésta tuvo que 
soportar. Nunca se había visto hasta la fecha un transporte marítimo tan numeroso y fluido de tropas, 
incluyendo su posterior repatriación. La frase «hasta el último hombre y hasta la última peseta», resume el 
balance negativo de una política colonial errónea, vista desde presupuestos actuales. 
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